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Resumen
Este artículo de investigación en sociología explora la integración de las 
aspiraciones espirituales en la práctica del yoga por parte de los profesores 
en Francia, un fenómeno observado en el contexto de un creciente interés 
por esta disciplina. Destaca cómo los docentes articulan técnicas corpora-
les, mentales y una búsqueda de sentido, a menudo desde una perspectiva 
de auto-mejora que trasciende la dimensión física. El estudio, basado en 
entrevistas y observaciones, examina los discursos y las prácticas de los 
profesores para entender cómo viven y transmiten esta dimensión espi-
ritual, reconociendo la complejidad y a veces la arbitrariedad de este as-
pecto en su enseñanza. En definitiva, el artículo subraya la importancia de 
considerar la dimensión espiritual para comprender plenamente el auge y 
el significado del yoga en Occidente.
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1. Introducción

En un marco de creciente globalización ha surgido 
una búsqueda de bienestar subjetivo (Díaz y Blanco, 
2005), especialmente dentro de las categorías socia-
les intermedias con un alto capital cultural (Royet-Ga-
lante, 2023) en los países occidentales. Este fenóme-
no abarca una amplia gama de significados difusos y 
de fronteras inciertas, con manifestaciones de diver-
sa índole, tales como movimientos fundamentalistas, 
religiones civiles, el culto al patrimonio cultural y a la 
tradición, religiosidades profanas, fiestas populares o 
formas de conocimiento no científico. El desarrollo de 
nuevas espiritualidades (Houtman y Aupers 2007) va 
de la mano de movimientos físico-psico-espirituales 
emergentes (Albert y Hernández 2014), que han teni-
do un claro impacto en varios ámbitos, especialmen-
te en el de la salud y el bienestar, debido a su intensa 
proliferación (Cornejo y Blázquez 2013:12). 

En este marco, en las últimas dos décadas, el 
yoga ha experimentado una expansión notable en 
Europa, Estados Unidos, los países anglófonos de la 
Commonwealth, y más recientemente en América 
Latina y en los antiguos estados soviéticos. El yoga 
puede definirse como una práctica holística, tanto 
psicofísica como psicoespiritual. Se concibe como un 
“bricolaje” (Altglas, 2014; Newcombe y O’Brien, 2023) 
de prácticas ascéticas originarias de Asia, que ponen 
énfasis a su vez en la espiritualidad o la introspección 
(Albert y Hernández 2014). Estas prácticas poseen 

una dimensión técnica, que implica posturas y/o se-
cuencias dinámicas sincronizadas con la respiración, 
y evocan formas de autoridad y rituales provenientes 
de diversas tradiciones religiosas como el budismo y 
el hinduismo.

En España, ante el auge del yoga, surgió la nece-
sidad de una regulación institucional tanto para el 
reconocimiento de profesionales como para su for-
mación. En Cataluña se iniciaron por ejemplo proce-
sos de acreditación y habilitación de profesores de 
yoga (Albert Rodrigo, 2015). En Francia, el número de 
personas que practica yoga se ha triplicado en los úl-
timos diez años. Mientras que en 2010 esta actividad 
aparecía en la 30ª posición entre las Actividades Físi-
cas y Deportivas declaradas por los franceses (Minis-
terio de la Ciudad, la Juventud y los Deportes e INJEP, 
2016), ascendió a la 18ª posición en 2020, con un 15% 
de la población activa declarando que la practica re-
gularmente (Lefèvre, Raffin, 2023). 

En cambio, no existe una certificación específica 
de “profesor de yoga” en este país. Aunque a me-
nudo se describe como un fenómeno típicamente 
occidental, caracterizado por una masificación y di-
versificación de las prácticas (De Michelis, 2005), el 
“boom del yoga” en Francia ocurrió más tardíamente 
que en los países de habla inglesa y que en España. 
De hecho, el auge y la diversificación de las prácti-
cas comenzaron verdaderamente en los años 2010 
en Francia, en comparación con los años 1990 en Es-
paña (Albert Rodrigo, 2015), Estados Unidos y Reino 

Abstract
This sociological research article explores the integration of spiritual aspi-
rations into yoga practice by teachers in France, a phenomenon observed 
within the context of a growing interest in this discipline. It highlights how 
instructors combine physical techniques, mental approaches, and a quest 
for meaning, often from a self-improvement perspective that transcends 
the physical dimension. The study, based on interviews and observations, 
examines teachers’ discourses and practices to understand how they ex-
perience and convey this spiritual dimension, while acknowledging the 
complexity and sometimes discretion of this aspect in their teaching. Ulti-
mately, the article emphasizes the importance of considering the spiritual 
dimension to fully understand the rise and significance of yoga in the West.



Sociología del deporte (SD) s Vol. 6 s Número 1 s Junio 2025 s ISSN: 2660-8456

El “cuidado de sí” entre el profesorado de yoga: búsquedas espirituales y técnicas corporales 

Unido (De Michelis, 2005). Esta diferencia temporal de 
aproximadamente veinte años explica la relativa es-
casez de estudios específicos y profundos, haciendo 
que la situación en Francia esté menos documentada 
académicamente. Centrarnos en el caso francés nos 
permite analizar con más detalle las especificidades 
locales, en lugar de concentrarnos únicamente en las 
características “occidentales” globales, como el perfil 
social de los practicantes o las modalidades de prác-
tica. 

El entusiasmo por el yoga ha atraído la atención 
de sociólogos y antropólogos1 (Hoyez, 2008; Madec, 
2017). Se ha interpretado principalmente desde el án-
gulo de dos procesos interdependientes: el desarro-
llo en los países occidentales de las formas nuevas 
(a partir de los años 1960) de espiritualidad por un 
lado y el autocuidado por el otro. El autocuidado, para 
Foucault (2001), está relacionado con la exploración 
de las posibilidades de subjetivación como proyec-
to de “encontrarse a sí mismo como fin y objeto de 
una técnica de vida, de un arte de vivir” (Foucault, 
2005: 333), implicando una relación consigo mismo 
derivada de las propias prácticas de libertad y de la 
elección propia del individuo. Aquí, el sujeto es capaz 
de estudiar críticamente los procesos de su propia 
constitución, de subvertirlos y de introducir cambios 
personales. Esa perspectiva abre paso a las tesis que 
tratan del “sujeto neoliberal” como un tipo específico 
de subjetividad encarnada (Watts, 2022).

Así, las investigaciones sociológicas suelen inter-
pretar el “boom” del yoga como un signo de la in-
dividualización y psicologización en las sociedades, 
junto con el debilitamiento de las estructuras sociales 
tradicionales, como las clases sociales y los roles de 
género (Garnoussi 2005; Ehrenberg 2014; Cederström 
y Spicer 2015). Estas investigaciones a menudo enfa-
tizan también el vínculo entre la difusión del yoga y el 
desarrollo del neoliberalismo en las sociedades nor-
teamericanas y europeas a finales del siglo XX (Go-
drej 2017). Esta asociación entre la difusión del yoga 
en Occidente y el desarrollo de un modo de gober-
nabilidad que produce “subjetividades neoliberales” 
(Foucault, 2001), muy presente en la investigación 
crítica sobre el yoga, es, sin embargo, cuestionable. 
Como ya hemos mencionado, es necesario dedicar 
atención al análisis concreto y contextualizado de las 
prácticas sociales “de la subjetividad moderna”. 

Este artículo pretende explorar las modalidades 
individuales de apropiación de elementos del agre-

gado metafísico —que llamaremos “espiritualidad”— 
que impulsa la difusión del yoga (Kock 2019) en Fran-
cia. La antropóloga Gerardine Mossière subraya que 
“los recursos y prácticas religiosas reunidos bajo el 
término genérico de ‘espiritualidad’ a menudo se re-
diseñan para cumplir con los objetivos individuales 
de llevar una ‘buena vida’, maximizar el potencial y 
centrarse en la subjetividad. Estas nuevas espirituali-
dades se basan en técnicas ascéticas anteriormente 
esotéricas que ahora se han extendido a la población 
en general, o a contextos seculares donde han pasa-
do por diversos procesos de interpretación y reapro-
piación”. (Mossière 2022:6).

Este texto no pretende analizar las dimensiones 
espirituales que atraviesan el yoga (Foxen 2020), sino 
más bien la manera en que ciertos practicantes inte-
gran valores espirituales en una práctica corporal que 
se ha demostrado ampliamente que está influida por 
las lógicas del autocuidado y búsqueda de bienestar, 
como un conjunto de técnicas de la existencia (o “tec-
nologías del yo”) a través de las cuales los individuos 
actúan sobre sí mismos para transformarse, autogo-
bernarse y “sentirse mejor”. La pregunta se centra así 
en las modalidades de producción de relaciones con 
el cuerpo influenciadas por formas de espiritualidad y 
subjetividad moderna (Zarka 2002). 

Este artículo se centra en las maneras en que los 
cuerpos son movilizados por los individuos, un eje 
poco explorado en los estudios actuales sobre yoga. 
De hecho, por un lado, en los años 1970, los estudios 
foucaultianos se centraron en el cuerpo como obje-
tivo de técnicas de poder específicas de cada época, 
desatendiendo la existencia de las “técnicas del sí”. 
Por otro lado, aunque las técnicas mentales fueron 
analizadas posteriormente, las técnicas corporales 
relacionadas con la ética consigo mismo (Sforzini 
2014), han sido relativamente descuidadas. Nuestra 
propuesta busca así modular los análisis actuales del 
bienestar subjetivo. 

Nuestro análisis se centra en discursos obteni-
dos a través de entrevistas con profesores de yoga 
(tabla 1) que ejercen desde hace varios años y que 
han seguido una formación profesional. Al enfocar en 
una población que comparte un compromiso mate-
rial, cognitivo y simbólico relativamente similar con 
el yoga y al tener en cuenta las trayectorias y propie-
dades sociales de los individuos, aspiramos a anclar 
los discursos en su contexto. El material se produ-
jo dentro de tres investigaciones cualitativas (véase 

1 Usaremos la escritura inclusiva con moderación para no dificultar la lectura. No obstante, el uso del masculino “neutro” aquí se emplea solo 
por conveniencia y no implica en absoluto una intención de minimizar o invisibilizar a las mujeres.
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metodología), interesadas en los profesores de yoga 
en Francia. Queremos mostrar que el trabajo corporal 
de estos individuos no tiene como vocación principal 
la espiritualidad (no se trata de “ejercicios espiritua-
les”), sino más bien la puesta en práctica, a través 
de técnicas corporales, de una ética derivada de sus 
interpretaciones del yoga. El texto está estructurado 
en dos partes. La primera concierne al análisis de los 
discursos de nuestros encuestados sobre su práctica 
de la espiritualidad. La segunda parte se centra en 
las prácticas y técnicas corporales en relación con su 
concepción de la espiritualidad.

2. Metodología

Los análisis provienen de tres estudios realiza-
dos en Francia dirigidos por las autoras (Fraysse et 
al. 2022; Garcia et al. 2022; Garcia 2024b). El primero, 
titulado ¿Qué clase de yoga?, consistió en analizar las 
características sociales de las personas que se auto-
declaran practicantes de yoga en la encuesta del IN-
JEP (Institut National de la Jeunesse et de l’Éducation 
Populaire) sobre las prácticas físicas de los franceses 
(2020). Este análisis cuantitativo constó de 16 biogra-
fías realizadas a individuos socialmente significativos 
(Michelat, 1975) que practican yoga más de una vez 
por semana y desde hace más de dos años. El se-
gundo estudio, Efectos de género en la globalización 
del yoga, y el tercero, Lógicas de profesionalización 
de la enseñanza del yoga en Francia: instituciones, 
luchas de definición y socializaciones, se centran en 
profesores de yoga que han hecho del yoga un estilo 
de vida. En conjunto, estos estudios comprenden 37 
entrevistas, entre las cuales 21 se realizaron con pro-
fesores de yoga (tabla 1). 

Observaciones participantes en clases de yoga 
complementan las entrevistas. Nuestra posición de 
observadora debe explicarse a la luz de las cuestio-
nes metodológicas y éticas que puede suscitar (Ge-
nard y Roca i Escoda 2010). La primera autora de este 
artículo fue practicante regular y relativamente com-
prometida con el Hatha Yoga durante quince años. A 
lo largo de esos años, la idea de una investigación 
sobre “el yoga” le fue sugerida en algunas ocasiones 
por otras sociólogas. Sin embargo, siempre se negó 
por dos razones. La primera es que había anticipado 

el “desencanto” (Weber, 1985: 117) que una postura 
sociológica generaría en su práctica. La segunda era 
que consideraba difícilmente conciliable el compro-
miso en la práctica con su objetivación simultánea. La 
“magia del yoga” desapareció antes de involucrarse 
en esta investigación, al conocer cada vez mejor a 
practicantes y profesores de yoga2. Cuando el pro-
yecto se puso en marcha, en 2021, la investigadora 
todavía era practicante de yoga en algunas escuelas, 
pero su perspectiva ya se había transformado. Apro-
vechó las oportunidades de observación para llevar 
un diario de campo. Así fue como realizó parte de las 
observaciones que se abordan aquí. La mayoría de 
ellas transcurrieron durante tres años en un curso 
semanal en la escuela Hatha3. El cambio de perspec-
tiva y el interés sociológico por el curso no fueron 
revelados de inmediato, sino que se explicaron pos-
teriormente a las personas involucradas, incluido el 
profesor. La escuela Hatha está ubicada en el centro 
de una ciudad francesa (522.250 habitantes intramu-
ros en 2024) y acoge a personas de clase media-alta. 

La misma investigadora también ha procesado los 
datos de una observación participante de seis meses 
dentro de una formación de profesores de yoga, la 
Federación Profesional Asana (FEPA)4. Esta forma-
ción profesional esta certificada por “France Compé-
tences”, autoridad nacional de regulación y financia-
ción de la formación profesional y el aprendizaje en 
Francia, y organiza clases presenciales los fines de 
semana. Estas clases tienen como objetivo principal 
enseñar a impartir yoga e incluyen cursos “teóricos” 
(fisiología, biomecánica, filosofía) y “prácticos” (orga-
nización de sesiones, conocimiento de las posturas). 
La observación fue iniciada en parte para la investiga-
ción. La investigadora ingresó en esta formación con 
el objetivo de llevar a cabo una observación partici-
pante que le permitiera tanto convertirse en profeso-
ra de yoga como analizar el proceso en marcha. Su 
interés sociológico por el curso fue presentado a los 
profesores como un interés profesional relacionado 
con su formación como docente en el ámbito de las 
actividades físicas y deportivas. Los profesores y los 
alumnos conocían este interés sociológico, aunque 
no la metodología de observación. Las observaciones 
complementan las entrevistas. Es importante aclarar 
que las campañas de observación se concluyeron an-
tes de la redacción de este artículo y que la investiga-

2 El proceso de desencantamiento, relacionado con un conocimiento más profundo de la “vida privada de los profesores y preofesoras” de 
yoga, sería demasiado extenso para explicarlo aquí. 

3 Se trata de un seudónimo
4 Se trata de un seudónimo.
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dora abandonó el proyecto de obtener la certificación 
como profesora de yoga.

Los resultados cualitativos se enmarcan en un 
análisis de los datos cuantitativos de la Encuesta 
Nacional sobre Prácticas Físicas y Deportivas de los 
franceses (INJEP, 2021). Esta encuesta es realizada 
conjuntamente por el INJEP (Ministerio de Juventud 
y Deportes) y el Instituto Nacional de la Juventud y 
la Educación Popular, la principal institución pública 
responsable de analizar las prácticas deportivas y 
actividades físicas de la población francesa. De esta 
encuesta han surgido varias publicaciones resumidas 
(por ejemplo, Lefèvre y Raffin, 2023). Se basa en una 
metodología sólida y recopila datos sobre actividades 
físicas y deportes de una gran muestra representativa 
(n = 11,082) de la población francesa de 15 años o más 
en el momento de la encuesta, viviendo en Francia y 
sus territorios de ultramar. Uno de los aspectos de 
esta encuesta es que no presupone una única defini-
ción de lo que constituye una actividad física. Se pidió 
a los encuestados que respondieran a dos preguntas: 
una permitía a los encuestados describir libremente 
las actividades que consideraban su práctica física; la 
otra presentaba una lista preestablecida de activida-
des, que incluía yoga y otras gimnasias meditativas 
(qigong, tai chi, etc.). Es la síntesis de las respuestas a 
estas dos preguntas la que se utilizó para identificar a 
los practicantes de yoga (n = 736). 

El análisis de la encuesta sobre prácticas físicas y 
deportivas de los franceses realizada por el INJEP en 
2019-2020, muestra que, en términos de su autoeva-

luación de su nivel de ingresos mensuales, los prac-
ticantes de yoga difieren poco de los otros encuesta-
dos, salvo por el hecho de que son un poco menos 
propensos a describirse como personas que están 
en una situación económicamente “difícil”. A pesar 
de su popularidad, el yoga parece ser practicado es-
pecialmente por mujeres de clase media con un gran 
capital educativo, más específicamente, por aquellas 
cuyas calificaciones son equivalentes o superiores a 
un título universitario. Así, el desglose de los resulta-
dos de la encuesta INJEP muestra que las mujeres de 
clases favorecidas están sobrerrepresentadas en el 
yoga. El grupo de edad más predominante es entre 
25 y 39 años con un porcentaje de 31,6%, seguido por 
50-64 años con un 24,4%, y 40-49 años con un 18,4%. 
Hay un nivel educativo relativamente alto ya que el 
39,9% ha logrado al menos Bac+3 (título universita-
rio), en comparación con el 22,9% que sólo obtuvo 
su Bachillerato (esto incluye también a estudiantes 
que actualmente están cursando sus títulos). De ma-
nera similar, las categorías de practicantes de yoga 
que están sobrerrepresentadas en comparación con 
la población francesa son: maestras y maestros de 
primaria y similares; ocupaciones intermedias admi-
nistrativas y comerciales en empresas; ocupaciones 
intermedias en salud y trabajo social; gerentes admi-
nistrativos, y comerciales de empresas. En general, 
estos practicantes pertenecen a clases medias-altas 
favorecidas con distribuciones culturales que tienden 
a favorecer el capital cultural, del cual el capital edu-
cativo forma una parte significativa. 

Tabla 1: entrevistas con profesores y profesoras de yoga

Nº Seudónimo Edad Nivel de estudios/profesión Estado civil Tipo de yoga Práctica 
desde

1 Anne-
Claude 60

Licenciatura. 
Fisioterapeuta-osteópata. 

Jubilada y profesora de yoga

Casada, 
2 hijos y 1 

niña pequeña
Yoga Veda 20 años

2 Aurélie 35
Licenciatura en alemán. 
Profesora en un instituto 

agrícola y profesora de yoga

Vive con su 
pareja

Yoga Sivananda, 
Hatha Yoga 15 años

3 Charlotte 36
Licenciatura en lenguas 

extranjeras. Profesora de 
primaria y profesora de yoga

Casada, 2 
hijos Yoga Nidra 10 años

4 Charles 44
Licenciatura

Director de una escuela de yoga 
y profesor de yoga

Casado, 1 
hijo Hatha Yoga 14 años

5 Claire-Line 65
Licenciatura. 

Estudios de ciencias políticas. 
Profesora de yoga. 

Casada, 2 
hijos Hatha Yoga 30 años

6 Cyrielle 39 Licenciatura
Profesora de yoga Soltera Hatha Yoga 10 años



Marie-Carmen García, Mélie Fraysse

Sociología del deporte (SD) s Vol. 6 s Número 1 s Junio 2025 s ISSN: 2660-8456

7 Florence 50
Licenciatura. Doctorado en 
bioquímica. Profesora de 

primaria y profesora de yoga.

Divorciada, 
2 hijos

Hatha Yoga 15 años

8 Hélin 24 Bachillerato. Profesora de yoga 
Vive con su 

pareja

Enseña y practica 
principalmente 

Vinyasa y Yin Yoga. 
Un poco de Bikram.

4 años

9 Hélia 22
Bachillerato. Deust STAPS no 
validado. 1º de Arqueología y 

Historia del Arte. Profesora de yoga

Vive con su 
pareja

Enseña Hatha 
Yoga. Practicó 

Vinyasa y Yin Yoga
3 años

10 Garance 32
Licenciatura, fisioterapeuta y 

profesora de yoga
Vive con su 

pareja
Hatha yoga 5 años

11 James 66
Doctorado,

Traductor y profesor de yoga
Casado, 
2 hijos

Hatha Yoga 32 años

12 Louise 32
Licenciatura

Profesora de danza y de yoga
Soltera Hatha yoga 3 años

13
Maddy

57

Licenciatura. 
Doctorado en psicología. 

Profesora de yoga Profesora de 
secundaria 

Casada,
 2 hijos

Hatha Yoga 35 años

14
Marie-
Noëlle

60

Licenciatura.
Profesora de matemáticas en 

secundaria jubilada.
Profesora de yoga

Casada, 
4 hijos

Yoga Iyengar 20 años

15 Martine 57
Licenciatura

Profesora de instituto y 
profesora de yoga

Casada, 
3 hijos

Hatha Yoga 24 años

16 Mireille 58 
Doctorado

Profesora universitaria y 
profesora de yoga

Casasa, 
2 hijos

Hatha Yoga
11 años

17 Nicolas 35 Estudios universitarios 
Vive con su 

pareja
Hatha Yoga 6 años

18 Nadine 60

Maestría en biología: 
neurofisiología animal.

Profesora de primaria, Jubilada
Profesora de yoga

Casada, 
3 hijos

Hata Yoga y Yoga 
Iyengar

30 años

19 Patricia 57
Licenciature

Ejecutiva y profesora de yoga
Divorciada, 

2 hijos
Vinassa Yoga 19 años

20 Louis 33
Licenciature

Profesor de musica y de yoga
Con pareja Ashtanga Yoga 4 años

21 Morgane 38
Licenciature

Directora de una escuela de 
yoga y profesora de yoga

Con pareja Hatha Yoga 18 años

22 Renaud 65
Estudios universitarios

Director de una escula de yoga y 
profesor de yoga

Casado, 
2 hijos

Hatha Yoga 38 años

23 Sylvie 58
Doctorado en Ciencias del 

deporte. Profesora universitaria 
titular en fisiología

Divorciada, 
1 hijo

Comenzó con 
Hatha Yoga y 
luego Vinyasa 

tras un accidente.

35 años
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3. Transcender la realidad material del cuerpo, 
una convicción discreta

1.1. Difusión del yoga en Francia
Durante las dos últimas décadas, miles de perso-

nas se han involucrado en prácticas corporales a las 
que llaman “yoga” (Singleton y Byrne 2008). Este tér-
mino es uno de los más polisémicos del léxico sáns-
crito (White 2012). Desde su aparición en el primer 
milenio antes de nuestra era, ha sido utilizado para 
designar una multiplicidad de prácticas basadas en 
registros de legitimidad eclécticos, que van desde la 
religión al deporte, pasando por la salud o el bien-
estar. Así, el yoga sólo puede definirse en referencia 
a un contexto histórico, social y cultural particular 
(Jain2015). 

Los trabajos de la historiadora Elizabeth De Mi-
chelis (2004) destacan que el yoga, tal como lo cono-
cemos hoy en día, experimentó una transformación 
significativa durante el siglo XIX, en particular durante 
el “renacimiento del hinduismo” con los movimientos 
de reforma política y social centrados en una refor-
mulación de la identidad hindú y en la lucha por la in-
dependencia en India (Hoyez 2008). Estos movimien-
tos reformadores buscaban modernizar el hinduismo 
eliminando las prácticas consideradas supersticiosas. 
Su impacto condujo al nacimiento de un “yoga mo-
derno”, alejado de las tradiciones antiguas. Elizabe-
th De Michelis pone de manifiesto cómo el yoga fue 
reformulado entonces para alinearse con las aspira-
ciones nacionalistas, la ética del progreso y la eman-
cipación personal, al tiempo que se beneficiaba de 
cierta legitimación por su percepción como un saber 
indio antiguo auténtico. Hoy en día, como lo mues-
tra el sociólogo Matteo Di Placido (2024), la política 
y la gobernanza en India integran estratégicamente 
el yoga en sus políticas sobre la libertad religiosa y la 
diversidad, presentándolo como un elemento central 
de la identidad india que, en esta visión, equivale a la 
identidad hindú. 

El yoga en los países occidentales deriva de dis-
ciplinas ascéticas de origen asiático (Obadia 2023) y 
se orienta de manera variable hacia lo que se llama 
“espiritualidad”. Algunas formas de yoga invocan 

así tipos de autoridad y rituales ligados a diferentes 
matrices religiosas (budismo, hinduismo, etc.). Aun-
que el sentido y el significado conferidos a gestos o 
palabras de origen religioso, a menudo hindú, varían 
enormemente de un individuo a otro (Nizard 2020), 
la espiritualidad se erige, para algunos, en un canal a 
través del cual se concretan búsquedas de mejoras 
personales (Nizard 2021). 

En Francia, se considera que el yoga comenzó a 
difundirse entre finales del siglo XIX y principios del 
siglo XX, en círculos restringidos, a través de dos 
corrientes ideológicas principales: el neo-vedānta5 y 
los movimientos esotéricos occidentales, fascinados 
por el “Oriente”. Se desplegó después, de manera 
relativamente confidencial, entre círculos de inicia-
dos, apasionados del Oriente o de enfoques místicos 
(Ceccomori 2001). Fue a principios de los años 70 
que el yoga comenzó a popularizarse en un contexto 
de Mayo del 68, marcado por una juventud contes-
tataria soñando con lugares de Oriente. Algunos jó-
venes emprendieron entonces “la Ruta” hacia India 
para descubrir ashrams6, conocer gurús7, practicar 
el yoga o iniciarse en la meditación (Altglas 2021). La 
fascinación por el yoga no ha dejado de crecer desde 
entonces. 

Aunque la difusión del yoga en India no es aje-
na a su recepción en Francia, en este país principal-
mente abarca lógicas de desarrollo personal, como 
lo hemos mostrado en nuestra encuesta cuantitativa 
(Fraysse et al. 2025). La gran mayoría de las perso-
nas que practican en Francia no ven el yoga como 
una práctica terapéutica en el sentido de remediar 
una disfunción médica del cuerpo. La mayoría de los 
individuos expresa un deseo de mejorar su forma fí-
sica y lograr un cierto nivel de rendimiento físico. El 
estudio destaca que la práctica del yoga se percibe 
menos como una actividad deportiva de competen-
cia y más como una búsqueda de bienestar, salud y, a 
veces, espiritualidad (García et al. 2022). Este artículo 
se interesa por los individuos en busca de espirituali-
dad y cuya práctica corporal es intensa. Por eso nos 
centramos en los profesores de yoga. Aunque no son 
los únicos que se inscriben en estas lógicas, al cen-
trarnos en ellos, accedemos a una población que, sin 

5 El neo-vedānta es una corriente de pensamiento filosófico y espiritual que surgió en India a finales del siglo XIX alrededor de la figura 
emblemática del Swami Vivekananda. Se considera que este movimiento busca reformular el hinduismo tradicional haciéndolo accesible 
y atractivo tanto para un público indio en busca de renovación espiritual como para Occidente. Varios trabajos de historia del hinduismo lo 
analizan. Para un enfoque sintético, se puede consultar a Avdeeff (2010).

6 Un ashram es un lugar de retiro espiritual o un centro comunitario en la tradición hindú, donde las personas se reúnen para practicar yoga, 
meditación y otras disciplinas espirituales. Su objetivo principal es proporcionar un entorno que promueva el crecimiento espiritual y la 
auto-disciplina.

7 Los gurús son maestros espirituales o guías en las tradiciones religiosas de la India, especialmente en el hinduismo, el budismo y el sijismo. 
La palabra “gurú” proviene del sánscrito y significa literalmente “el que disipa la oscuridad”.
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ser homogénea, presenta como punto común haber 
seguido una formación larga en yoga y vivir de ello 
total o parcialmente.

3.2. Espiritualidad, pero sin exceso 
Aunque en Francia, las prácticas de yoga ofreci-

das en las instituciones públicas (escuelas, hospitales, 
centros de rehabilitación, centros educativos, etc.) y 
en buena parte del sector privado, tanto comercial 
como no comercial (gimnasios, casas de juventud 
y cultura, centros sociales, empresas, clases al aire 
libre, escuelas privadas de yoga, etc.) se presentan 
como desprovistas de toda aspiración espiritual, no 
deja de ser cierto que este aspecto de la práctica 
es mencionado e incluso reivindicado por muchos 
practicantes (Hoyez 2012). De manera más amplia, a 
menudo, en Francia se habla de un “yoga laico” para 
legitimar la difusión de la práctica a un público am-
plio que además esté en las instituciones públicas, 
especialmente en la escuela (García, Fraysse y Batai-
lle 2024a)8. Sin embargo, en las clases de yoga, man-
tras9, cuencos tibetanos, figuras de Buda y símbolos 
hindúes rara vez faltan, incluso en clases ocasionales 
dadas en parques o playas. Una profesora de yoga 
nos explicaba al respecto que, durante su formación, 
le habían aconsejado hacer recitar mantras y usar 
los términos Namasté o Shianti durante sus sesiones 
porque interesa particularmente a los alumnos. 

Dicho esto, no son estos símbolos religiosos los 
que dan una connotación espiritual a las clases de 
yoga. Las técnicas corporales se inscriben en un pen-
samiento según el cual los individuos pueden acce-
der a dimensiones insospechadas de su corporeidad. 
Esta representación del cuerpo se desarrolla en la 
idea de que los individuos pueden evolucionar, “cre-
cer”, emanciparse, mejorarse a sí mismos conocién-
dose cada vez mejor, es decir, accediendo a partes 
insospechadas de sí mismos, del mundo material e 
inmaterial. El trabajo espiritual basado en la creencia 
en una realidad inmaterial está en el corazón de este 
sistema de pensamiento y remite al individuo a lími-
tes que le serían inherentes y que debe considerar 
entonces como superables. El trabajo con las ener-
gías corporales permitiría, por ejemplo, auto-sanarse 
y evitar ciertas patologías. Nuestros entrevistados lle-
van a cabo así un proyecto individual de mejora cor-
poral concebido como un trabajo sobre elementos 
invisibles del mundo.

“Me gusta decir que no se trata de estar ‘en 
búsqueda de uno mismo’, sino más bien de una 
investigación. Tenía una investigación que llevar a 
cabo. Una investigación, una aventura tanto expe-
rimental como intelectual. Dediqué mi tesis de fin 
de estudios de profesora de yoga a la dimensión 
experiencial del yoga porque, con él, al estar siem-
pre en una dimensión un poco intelectual, espe-
culativa y literaria, aprendí un poco que la práctica 
nos lleva a la experimentación. Así que quería pro-
fundizar más en esa dimensión. Entonces, es más 
bien una investigación lo que quería llevar a cabo, 
una investigación sobre uno mismo, pero no sólo 
sobre uno mismo, sino una investigación algo más 
general. Y sabía que necesitaba tiempo para reali-
zarla. También quería hacer espacio para el vacío. 
Tenemos vidas totalmente llenas, abarrotadas de 
simples cosas... diría también que lo que me hizo 
tomar un poco de conciencia de eso fue ver la 
complejidad del mundo universitario y necesitaba 
simplificación. Y el yoga nos lleva a simplificar, a 
afinar las cosas, simplificarlas, purificarlas, a ir ha-
cia una simplicidad.” (Mireille, 58 años, profesora 
de yoga y docente universitaria)10.
Fundamentalmente, los individuos comprometi-

dos con el yoga buscan acceder a estados medita-
tivos (dhyāna) que les permitan alcanzar un estado 
de unión entre cuerpo y mente (samādhi) que podría-
mos decir trivialmente que es un “olvido de sí mis-
mo” en una “unión con el universo”: “Descubrí la res-
piración, la concentración; descubrí la colocación del 
cuerpo, su consciencia, áreas del cuerpo que no co-
nocía. Descubrí la interioridad, todo eso era enorme. 
Y la reflexión sobre uno mismo, quiénes somos, por 
qué estamos aquí. Eso es todo el aspecto espiritual” 
(Nathalie, 57 años, profesora de yoga y profesora de 
inglés de instituto). Desde la primera clase de forma-
ción de profesores de yoga que seguimos, el profesor 
dijo a los alumnos (futuros profesores) que, si no se 
adhieren a los aspectos espirituales del yoga, deben 
dejar la formación con él. 

La convicción de que el yoga permite superar la 
realidad material y, en particular, la materialidad del 
cuerpo está presente en los discursos de los profe-
sores de yoga y es común entre los profesores. Las 
palabras de Aurélie (30 años, profesora de yoga y 
profesora en un instituto agrícola, licenciada) ilustran 
bien esta dimensión espiritual de la práctica: “Esta 

  8 El principio de laicidad es en Francia un componente fundamental de la propia noción de Estado (cf. Rodríguez y Amarigo Cuervo-Arango, 
2002).

  9 Un mantra es una fórmula sagrada, a menudo repetida, utilizada en diversas tradiciones espirituales para enfocar la mente, invocar energías 
divinas o favorecer la meditación.

10 Las entrevistas están en francés y traducidas por las autoras.
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espiritualidad me gusta y es algo que busco. No hago 
Pilates, por ejemplo. Podría haber hecho Pilates o 
no sé qué más, pero es esta dimensión espiritual la 
que me hace hacer yoga.” Existe un consenso entre 
nuestros entrevistados para decir que el yoga se ca-
racteriza por un trabajo corporal mediante posturas 
llamadas asanas, una práctica específica de la “res-
piración” llamada pranayama (Nizard 2019) así como 
ejercicios de meditación (dhyāna) que se inscriben en 
el enfoque que ellos mismos denominan “espiritual”. 
Así, la respiración y la meditación en las prácticas de 
yoga llevan a los individuos, según ellos-mismos, a 
una profundización de la atención corporal y luego 
a una interpretación del silencio como una espiritua-
lidad. De hecho, el silencio de la meditación pone al 
cuerpo en el centro, y mediante el refinamiento de la 
atención corporal puede surgir una concepción holís-
tica del cuerpo interconectado con el entorno (Nizard 
2023). Por ejemplo, según algunos encuestados el si-
lencio y la espiritualidad se corresponden (Hanegraaff 
1991). 

En la formación FEPA, la adhesión a una búsque-
da espiritual es imprescindible. Al abordar la cuestión 
de la espiritualidad, Guillaume, el profesor, nos invi-
ta a compartir nuestras reflexiones. Somos doce, y 
casi todos los alumnos asocian la espiritualidad con 
el bienestar, pero una alumna plantea una idea di-
ferente: para ella, la espiritualidad evoca un mundo 
oculto, un reino invisible accesible a través de ciertas 
prácticas. El profesor continúa mencionando a David 
Servan-Schreiber, conocido por sus libros sobre de-
sarrollo personal. Al citar a este autor, afirma que el 
yoga conduce a una toma de conciencia de nuestra 
propia insignificancia ante la inmensidad del cosmos, 
incitándonos a percibirnos como simples granos de 
polvo en el universo. Explica que el yoga nos lleva 
hacia un mundo invisible, ya sea que involucre con-
ceptos divinos o no, y que este es el objetivo último 
de esta disciplina. Luego, presenta un esquema que 
detalla las etapas de la espiritualidad. Entre estas eta-
pas, los asanas juegan un rol importante en el proce-
so de evolución espiritual. 

El último nivel de esta progresión, el despertar, 
evoca el de Buda. El profesor explica que, incluso de-
dicando toda una vida a esta búsqueda, alcanzar este 
último peldaño sigue siendo improbable, subrayando 
la importancia de las reencarnaciones. Menciona la 
idea de que nuestro cuerpo es solo un vehículo para 
el espíritu, sugiriendo una continuidad más allá de la 
existencia física. Luego explica que, si bien la espi-

ritualidad debe estar presente en nuestra práctica y 
transmisión del yoga, debemos evitar hablar de ella o 
presentarla de manera demasiado directa a nuestros 
alumnos. Según él, “esto puede hacer que los alum-
nos se vayan”. Dicho esto, cada día de formación 
FEPA comienza con una práctica meditativa al ritmo 
de mantras.

Si bien los profesores entrevistados comparten 
una misma idea del yoga como práctica espiritual, la 
mayoría no lo enseñan de esa manera. Por ejemplo, 
en la Escuela Hatha, Renaud, el profesor, propone 
unos diez minutos de relajación guiada al final de la 
sesión. Esta se realiza acostado sobre la espalda, con 
los ojos cerrados y acompañada de un discurso que 
a veces hace referencia al “esquema corporal”, a ve-
ces a visualizaciones similares a las propuestas en la 
sofrología, otras veces a música “zen” o “sonidos de 
la naturaleza”. A veces, la sesión termina con un mo-
mento de relajación al ritmo del “Om”11 que se ase-
mejaría a la meditación. Renaud a menudo les dice 
a sus alumnos que la relajación y la meditación son 
la misma cosa. Sin embargo, cuando entrevistamos 
a Renaud un año después de haber dejado su clase, 
nos explica su relación con la espiritualidad. Comen-
zó su formación de profesor en Francia, a los veinte 
años, y luego fue rápidamente a unirse a un Ashram 
en la India, donde siguió, en dos ocasiones, las en-
señanzas de un gurú durante varios meses. Explica 
haber experimentado una “revelación mística” que 
hizo eco a dificultades de su infancia. A lo largo de la 
entrevista, entendemos que Renaud se adhiere a la 
creencia en la reencarnación, pero que siempre ha 
tenido cuidado de no dejar que eso se perciba entre 
sus alumnos.

“Los aspectos esotéricos o espirituales del 
yoga en la India, me sumergí en ellos sobre todo 
con mi maestro de meditación, pero como viví ex-
periencias místicas muy fuertes que no esperaba, 
me llevó mucho tiempo, muchísimo, aceptarlas 
(...) Ahora soy bastante discreto, desde que viniste 
a mis clases nunca me has oído hablar mucho de 
eso porque aún no estoy tan cómodo con el tema, 
temo que sea malinterpretado o atraer a cierto 
tipo de público. (...) Incluso en el sitio web de la 
Escuela, he puesto mis clases sin ningún aspecto 
que recuerde a la India. Me mantengo arraigado 
en mi cultura, debería decir en “nuestra cultura”, 
no trato de llevar a la gente a otro lugar (...) El yoga 
es una técnica corporal sin ir, precisamente, hacia 
algo entre comillas “delirante”; se trata de tomar 

11 El sonido “Om” es una frase repetida durante prácticas espirituales o meditativas, utilizada para concentrar la mente y alcanzar un estado 
de conciencia particular.
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distancia respecto a lo que vivimos y también de 
intentar tener herramientas que puedan reconci-
liarnos con nosotros mismos, calmarnos (...) 

Soy muy discreto, pero ojo, creo que la espi-
ritualidad se transmite de otro modo en lo que 
puedo decirles a los alumnos. A veces, sólo con 
una frase. Podríamos decir que el lado espiritual y 
místico no se destaca en mis clases, pero lo hago 
de manera muy discreta y considero que es algo 
bueno, de esa manera la gente lo asimila como 
quiera, incluso puede que no lo perciban. Pero si 
lo deben percibir, lo percibirán (...) Yo soy alguien 
que acompaña, no doy un camino a las perso-
nas, ellas toman un camino; puedo recorrer un 
trecho con ellas, pero de todas formas si deben 
encontrar algo, son ellas quienes deben buscarlo, 
yo puedo acompañarlas, pero sólo ellas pueden 
hacer el trabajo.” (Renaud)
En la escuela Hatha, la referencia a la espirituali-

dad es, por ejemplo, omnipresente en el discurso del 
profesor, Renaud, pero de manera implícita. Comen-
tarios como “eso hace cosas” o simplemente “hace” 
o “no puedo decirles más, pero lo veréis” o bien “no 
es bueno hablar demasiado, hay que practicarlo” son 
difundidos a lo largo de las sesiones. A menudo al fi-
nal de una serie de posturas, el profesor pregunta a 
los alumnos si “han sentido algo”. Las respuestas son 
positivas pero los efectos de las posturas no están 
jamás explicitados. Si la naturaleza de ese “algo más” 
no está claramente definida, su percepción a través 
del dominio de las posturas y la respiración caracte-
riza la práctica y la enseñanza de los profesores. El 
cuerpo ocupa una posición central en este tipo de 
práctica orientada hacia una mayor comprensión de 
uno mismo. Estas prácticas pueden entonces inter-
pretarse como una forma contemporánea de “espiri-
tualidades del cuerpo”, o sea, como espiritualidades 
orientadas hacia la relación “inmediata” de los prac-
ticantes con lo sagrado y el cultivo del bienestar a 
través del «trabajo corporal» (Di Placido 2023).

4. Una superación personal basada en el 
desempeño físico

4.1. Un camino hacia el autocuidado
Como acabamos de demostrar, el trabajo so-

bre elementos corporales invisibles forma parte de 
un proyecto de mejora personal. Este aspecto de la 
práctica presenta una doble particularidad en compa-
ración con otras prácticas físicas. La primera es que, 
dado el concepto inmaterial del cuerpo en el yoga, 
éste, al igual que la mente, nunca estaría limitado por 
otra cosa que no sea el propio individuo. En las clases 

de yoga, de vez en cuando, se elogia, por ejemplo, 
a cierto yogui que a una edad avanzada aún puede 
mantener posturas difíciles, o se mencionan ejem-
plos de los beneficios del yoga en curaciones impro-
bables. La segunda es que la persona practicante de 
yoga no debe/puede fijarse ningún objetivo, pero sí 
proseguir un proceso individual de perfeccionamien-
to corporal, mental y en ocasiones espiritual. Los en-
cuestados hablan, por ejemplo, de “etapas” o “niveles 
que superar” para “ir más allá”. 

El objetivo implícito es aumentar el nivel de con-
trol y dominio del cuerpo en diferentes niveles: sen-
saciones, concentración, técnicas corporales. Esta 
perspectiva de progreso es particularmente visible 
en la práctica del Ashtanga yoga, basada en la pro-
gresión en seis series de posturas. Aurélie lo explica 
así: “A medida que avanzas, aumentas la dificultad: 
voltear la lengua, tener una ocupación ocular, apre-
tar el perineo, tienes una visualización del cuerpo, y 
también recitar mantras. A veces hay que visualizar 
cosas que no son fáciles, como un triángulo invertido 
con un hilo rojo de un lado y un hilo blanco del otro.” 
El discurso sobre el progreso individual se basa, ya 
sea en Asthanga o en Hatha, en una ambivalencia del 
sentido de la práctica del yoga: progresar sin fijarse 
un objetivo. 

¿La repetición de una misma serie de posturas 
durante años no es aburrida? “No, no nos abu-
rrimos porque justamente mejoramos nuestra in-
terioridad. Es precisamente porque repetimos las 
cosas que las exploramos y que hay algo que se 
suelta, se vuelve mucho más meditativo. Y tam-
bién permite en parte soltar ese resultado que 
queremos obtener, la postura final que queremos 
alcanzar (…). Ayer hice tres horas de jardinería, 
lo sentí en mi cuerpo, llegué a la esterilla y pensé 
que no iba a ser como otros días. Pensé ‘bueno, 
así es’. No hice la serie completa, pero ¡estaba 
bien!” (Valérie, 58 años, profesora de yoga y pro-
fesora en un instituto).
Algunos entrevistados también movilizan, según 

una misma lógica de progresión, un discurso de va-
lorización del control del dolor corporal. Permane-
cer estoico mientras la postura se vuelve dolorosa, 
continuar respirando para mantener la flexibilidad 
y relajación de ciertas partes del cuerpo mientras 
otras se congestionan, es un indicador tangible de 
progreso, de alcanzar un nivel superior en la práctica. 
La concentración en el gesto requiere unas cualida-
des físicas importantes –en el sentido de los requisi-
tos motores básicos, sobre los cuales los individuos 
construyen sus propias habilidades técnicas (Manno 
& Carrère 1992)– tales como la fuerza, la flexibilidad, 
pero también la resistencia. En algunas clases de 
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yoga, hay que “estar alineados”, “tener grandes po-
sibilidades articulares”, “mantenerse mucho tiempo”. 

“A menudo digo que me adentré en el yoga 
por cuestiones relacionadas con el cuerpo físico, 
también era para encontrar algo que me calmara 
en mi vida frenética, tanto psicológica como fí-
sicamente. Pero aun así elegí un yoga dinámico. 
Hay un aspecto del compromiso del cuerpo físico 
y de las fuerzas musculares que me gusta mucho 
(...) En la enseñanza del Ashtanga está el cuerpo 
a cuerpo del ajuste físico. Era nuevo para mí y me 
gustó mucho. Me gusta mucho.” (Valérie). 
Estos elementos están asociados a cualidades 

respiratorias y meditativas particulares. Colocar 
correctamente la exhalación y la inhalación en los 
movimientos, respirar únicamente por la nariz, son 
aspectos frecuentemente mencionados por nues-
tros encuestados. Este trabajo sobre la respiración 
se aparenta a la reeducación de una función tan 
natural como respirar. 

“Yo diría que es cuestión de aliento y de con-
ciencia. Realmente tomé conciencia del aliento... 
el aliento emergió en mí a través del yoga. Aunque 
practiqué mucho deporte. Y el aliento no es la res-
piración, es otra cosa que está vinculada a la con-
ciencia, al espíritu, a todo lo que está más allá del 
cuerpo. Y también ahí, es como si fuera una nueva 
dimensión, conectarse con su aliento, una pulsa-
ción en conexión con la pulsación cósmica, y eso 
nos conecta a algo más grande que uno mismo, 
al mundo, a la tierra. Y nunca percibí eso cuando 
hacía body combat, ¡que me encantaba! También 
va con el silencio, más que con la música ensor-
decedora que adoraba. Va con una forma de vacío 
al que uno se enfrenta. En lugar de siempre acu-
mular, enfrentarse al vacío, al espacio.” (Valérie)
Estos esfuerzos por progresar se combinan con 

la valorización de un tiempo de práctica a menudo 
diario. Una de nuestras encuestadas, en situación de 
actividad profesional además de profesora de yoga, 
practica 4 horas al día. Según los entrevistados, una 
gran frecuencia de práctica permite progresar espiri-
tualmente. Los análisis muestran que la práctica del 
yoga tiene exigencias físicas, una cantidad significa-
tiva de tiempo de práctica diaria y una cierta adap-
tación a dolores. Estos no deben ser ni demasiado 
intensos ni demasiado intolerables, pero los practi-
cantes deben controlarlos para mejorar su postura. 

El individuo está aquí en el centro de su propio 
proceso de mejora: son sus propias percepciones 
del cuerpo las que le indican si es capaz de “ir más 
allá” sin lesionarse. Dominar de manera prolongada y 
conjuntamente los tres elementos de postura, respi-
ración y meditación compromete a los practicantes 

en un proceso de mejora de su “conciencia corpo-
ral”, relativamente bien explicado en discursos que 
hablan de “niveles” o “etapas”, similares a los que se 
encuentran en actividades deportivas en el sentido 
amplio (Callède 1987; Demazière, Ohl y Le Noé 2015; 
Thomas 1983). Para el conjunto de los encuestados 
y encuestadas, explorar sus límites corporales supo-
ne así implícitamente superarlos siempre que expe-
rimenten placer y la expresión de una singularidad 
personal.

4.2. El progreso personal en el corazón de la 
profesionalización

Los profesores de yoga de nuestro estudio han 
seguido formaciones de varios años y, algunos de 
ellos, han realizado cursos en la India. De este modo, 
comparten la idea de que el aprendizaje del yoga no 
puede realizarse de forma autodidacta; se necesita 
la guía de un maestro o gurú. El yoga se presenta 
como una secuencia de experiencias estructuradas y 
progresivas que precisan de la orientación de alguien 
que ya haya recorrido ese camino, con el fin de dirigir 
a una persona, ya que, de lo contrario, se corre el ries-
go de caer en meras abstracciones y un nihilismo sin 
sentido. Así que la importancia del progreso corporal 
y mental en el yoga es relevante en las trayectorias 
de los profesores de yoga. A menudo, es un profe-
sor o una profesora quien ha detectado cualidades 
yóguicas de nuestros entrevistados y la voluntad de 
involucrarse más profundamente en la actividad y su-
giere “ir más allá”. 

Esta propuesta consiste la mayoría de las veces 
en un compromiso, en un curso de formación de 
profesor de yoga o en realizar retiros con maestros, 
especialmente en la India. Se trata entonces de llevar 
más lejos la superación de la materialidad del cuer-
po: posturas cada vez más “precisas”, lo que implica 
una concentración importante asociada a sensacio-
nes corporales finas y dominadas, articuladas con un 
despertar espiritual y cultural a través del estudio de 
los textos fundacionales del yoga.

“Y él [su profesor de yoga] me dijo: ‘Hay uno 
[retiro] en India, en agosto de 2019, quince días 
con una formación, ¿te sientes capaz?’. Dije ‘sí, 
¿por qué no?’” (Anne-Claude, 60 años, máster, 
profesora de yoga, osteópata retirada).

[¿Cómo te conviertes en profesora?] “En rea-
lidad, siento que no lo decidí. A los 25 años, rea-
nudé mis estudios (…), seguí durante varios años 
clases de yoga y un día hice una formación en 
meditación que otorgaba el derecho a enseñar, 
pero yo no la había seguido para poder enseñar. 
Claramente no. Sin embargo, eso me hizo cogerle 
un poco el gusto a estas formaciones de enseñan-
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za, que van mucho más allá. Y me pregunté si ha-
bía algo equivalente en yoga. Y entonces encon-
tré una formación de docente de yoga. Pero era 
claramente una formación personal, ante todo, no 
necesariamente destinada a enseñar. Así que ése 
era mi objetivo, no quería enseñar en absoluto, 
tenía mi trabajo. Así que trabajaba y seguía mis 
estudios de derecho y, al mismo tiempo, hice esta 
formación de docente. Luego continué eso duran-
te algunos años y un día mi profesor me preguntó 
si podía reemplazarlo. 

No me sentía muy capaz de hacerlo, pero no 
sé, acepté, pensé que saldría un poco de mi zona 
de confort y rutina. De hecho, cuando me lo pidió, 
ni siquiera recuerdo si todavía estaba en mi em-
presa o si ya la había dejado. Terminé mis estu-
dios inmediatamente después, así que monté mi 
negocio y ya no era empleada. Luego, hice algu-
nos reemplazos así. Eso duró uno o dos años (…). 
Después, cuando mi negocio comenzó a funcionar 
bien, tenía horarios muy libres y un día, mi profesor 
me preguntó si me interesaba dar un poco más de 
clases. Dije ‘¿por qué no?’, así que lo hice. Varias 
clases se liberaron ese año y comencé a enseñar. 
Pero aún no era mi ocupación principal, daba cua-
tro clases por semana.” (Clara, 40 años, profesora 
de yoga a tiempo completo, propietaria de su sala 
y fundadora de una escuela, desde hace 12 años).
El hecho de ser elegido para enseñar marca, la 

mayoría de las veces, un incremento en el compro-
miso con una práctica que lleva a los individuos a 
transformar más o menos profundamente sus modos 
de vida. La orientación hacia la profesionalización se 
acompaña, de hecho, de prácticas particulares que 
desbordan del dominio del yoga. Las más comunes 
son prácticas alimentarias específicas. Algunas se 
basan en la idea del carácter nocivo de algunos pro-
ductos considerados “malos” como el tabaco o el 
alcohol, que pueden proporcionar placer temporal, 
pero se toman como fuente de sufrimiento a largo 
plazo. Otras, como el veganismo, se caracterizan por 
la evitación de ciertos alimentos por razones éticas, 
como la carne o todos los productos derivados de 
animales. El ayuno se practica con frecuencia y se 
considera necesario para la mejora de las funciones 
corporales, a menudo movilizado en el discurso bajo 
las dimensiones de “purificación”, pero también “es-
tar aún en mejor forma”. De manera menos común 
que las prácticas alimentarias específicas, se observa 
un distanciamiento de ciertas formas de sociabilida-
des amistosas o familiares entre los practicantes más 
comprometidos en este proceso de optimización.

“En 2011 comencé con yoga hasta 2017… y 
hubo un cambio. Fue en el transcurso de un curso 

con una profesora que me gusta mucho, la pri-
mera profesora con la que comencé, que también 
se convirtió en mi formadora. Allí, sucedió algo, 
es decir, todo se dio la vuelta, me dije ‘este te-
soro, no puedo guardarlo solo para mí [¿Cambio 
de rumbo?]. Este tesoro, debo compartirlo…’ y lo 
que pasó, ayudado por el covid… entonces tuve 
este pequeño… sí, el covid agregó una capa por-
que nos detuvo a todos, permitiéndonos reflexio-
nar. Pero en 2017, comencé a hacer reemplazos y 
a enseñar, estando siempre, siempre muy atenta 
al hecho de que mi prioridad era mi práctica. Y 
desde ese momento cambió mi vida. Reorganicé 
mi forma de alimentarme, de gestionar mi día, mis 
fines de semana, etc. Así que practico todos los 
días. Así que me despierto a una cierta hora, prac-
tico, y luego el día se desarrolla. Por ejemplo, me 
voy a dormir en función de la hora a la que me 
tengo que levantar, me alimento en función a eso, 
y todo lo organizo así.” (Valérie).
El practicante entra así en la búsqueda de una 

mejora constante de las dimensiones corporales, 
meditativas, cognitivas e incluso espirituales. Los re-
tiros y programas con grandes maestros, los viajes 
-especialmente a la India-, el interés por el estudio 
de los textos sagrados del hinduismo y el budismo, 
se consideran necesarios y una reserva inagotable de 
prácticas y conocimientos que deben ser comprendi-
dos y dominados.

5. Conclusión

La congruencia entre el yoga y las “tecnologías 
del yo” no puede ser analizada sin tener en cuen-
ta las aspiraciones espirituales que lo atraviesan. Si 
bien esta observación es ampliamente compartida 
por la mayoría de los trabajos sobre este tema -inde-
pendientemente del campo científico-, este artículo 
destaca la articulación entre las aspiraciones espi-
rituales y las técnicas mentales y corporales de los 
profesores de yoga. Esta articulación entre una bús-
queda de uno mismo y un trabajo corporal exigente 
está en el centro no solo, como ya se ha mostrado, 
del sistema de pensamiento individualista - “cam-
biarse a uno mismo para estar mejor”-, sino también 
de una creencia en los recursos mentales infinitos 
del individuo capaces de mejorar todos los elemen-
tos de su cuerpo, incluidos los órganos internos o las 
conexiones neuronales. Este trabajo de uno mismo 
sobre uno mismo funciona en sus dimensiones espi-
rituales como un trabajo sobre elementos invisibles 
del mundo. Se trata así de acceder a aspectos corpo-
rales invisibles e insospechados desde el punto de 
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vista de la racionalidad científica, es decir, superar 
la realidad material mediante las técnicas corporales 
específicas que son los asanas “clásicos”, pero que 
también son, para algunos, invenciones personales. 
Este trabajo resulta exigente físicamente y mental-
mente porque requiere un progreso constante me-
diante etapas y fases. Proceso profundamente indi-
vidual, este progreso refuerza el estatus del cuerpo 
como vector de un trabajo constante sobre sí mismo. 
Más allá de una contribución a las investigaciones 
sobre las prácticas corporales concretas relaciona-
das con las tecnologías del sí, este artículo plantea 
también la cuestión de las prácticas físicas exigen-
tes que se combinan con dimensiones espirituales. 
El yoga, pero también las gimnasias meditativas de 
origen asiático, no pueden ser estudiadas únicamen-
te desde el ángulo de las movilizaciones corporales 
sin su alcance espiritual. Estas prácticas que podrían 
calificarse de “prácticas con dimensiones espiritua-
les” todavía son poco estudiadas en el campo de la 
sociología del deporte.
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